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Don Laureano parece como sí, 
realmente, hubiese abandonado la 
política local. t 

O no le importa el por7enir de 
su cacicato, ni el acta del Sr., S a -
gasta, n i la Diputación del señor 
Echeverr ía , ó es que, sin duda a l ­
guna, abdicó él mando; porque, no 
se concibe que un hombre como él , 
acreditado de (Jucho, afamado de 
lince como político de villório, ave­
zado, á l a s componendas y á los 
ardides, á las promesas que no han 
de tener eumplimiento y á los dis­
cursos y abrazos protectores, per­
manezca ageno por completo á 
cuanto aquí pasando.es tá , sin qué 
le preocupe que sus alcaldes mal­
gasten los pocos ochavos del A y u n ­
tamiento en chafarises rús t icos ; ni 
que los recaudadores solivianten 
con sus formas á las señoras , que 
siempre fueron panegiristas de don 
Laureano; ni que f E l Combate > 
esté entregado en manos de unos 
adolescentes sin reflexión, ni co­
nocimiento de la vida; ni que ese 
periódico viva tan solo á expensas 
de D. Ramonín y de los n ú m e r o s 
extraordinarios que pagan los de­
fendidos en ellos; ni que el Ayunta­
miento imponga arbitrios prohibi­
dos; ni que el Sr . Ruibal , su Alca l ­
de de Real Orden, no tome pose­
sión de la Alcaldía asqueado de lo 
que en el Ayuntamiento pasa; ni 
que los presupuestos municipales 
se confeccionen sin su interven* 
ción; ni que su sobrino Laureanito. 
presuma de ser el cacicuelo del por-? 
venir apasar de tener el ojo revuel­
to, como el del vesugo, su conge­
nere, ni que se dediquen á defender 
y propagar sw política, su ética, dos ó 
tres mancebos que apenas saben 
escribir idiotas sin h; ni que el ex­
trarradio siga aumentado indebida­
mente, y pagando más de loque 
debieran los vecinos de San Cle­
mente,, Arcos y San Andrés ; ni que 
los concejales se duerman y no 
hagan nada, absolutamente nada 
4e provecho; ni que l a deuda mu­

nicipal siga aumentando, entre 
otros motivos, por las costas que el 
Ayuntamiento tiene que satisfacer 
por andar mal dirigido; n i que los 
leaderes j udiciales de los viejos libe­
rales, esto es los leaderes de ayer, los 
que salieron de nuestro lado por 
inútiles estén tomando l a Corpora­
ción municipal como medio de 
vengar pasioncillas pobres: ni que 
el pueblo haya dejado de presenciar 
por culpa de ese Ayuútamientio 
extrafalario aquellos actos religio­
sos que siempre, hasta ahora, cos­
teó el Municipio; ni que su hermas-
no D. Je sús , de confeccionador de 
roscas macabras, de eorqnas de fo­
llaje, un dia tan aplaudidas en ca­
tafalcos, fiestas populares, y llega­
das de Sagastas, haya ascendido á 
l a ca tegor ía de Jefo político delega­
do, con facultades tpara verter toda 
clase de aguas sobre los Alcaldes y 
Corporaciones, y para cobrar DOS 
M I L P E S E T A S y demás emolumem 
tos, por el solo.hecho de leer con 
dificultad y sumar de mala manera; 
ñ i q u e Luis C. Torres, aquel que 
escribía con lápiz, por hallarse enr 
cerrado en un lugar de cuyo amo­
niaco no quiero acordarme, en el 
cual lugar no había tinta, aplique 
las ma temát i cas de Carataté á las 
cuentas de su Depositaría; ni que... 
¿4 que seguir? 

Eso, y cien cosas como eso tiene 
don Laureano olvidadas hace tiem-

No quiero decir qüe cuando don 
Laureano se preocupaba de la cosa 
pública de Caldas no sucedía lo 
que apuntado queda, no; pero en­
tonces obedecía á un plan; precon­
cebido p j r Bismariño, y é l lo dirigía 
personalmente, y el fin se realiza­
ba, aunque casi siempre en prove-
cho suyo nada m á s , cuando ahora 
eso sucede sin ton ni son, porque 
sí, como consecuencia de la igno­
rancia y de la falta de seriedad, del 
abuso y del poco peso de esos suje­
tos quo hacen lo que quieren desde 
que D. Laureano, por ver sin reme­
dio al enfermo, dejó de ser su mé-

Y ya asi las cosas, las podemos 
tolerar menos que antes. 

Antes lo hacía D. Laureano por­
que podía; pero decir que loque 

hoy sucede se debe á Ramonín , á 
Xurelo, 6 Olio de Lendia, á Platón y 
demás sócíos, y que sucede porque 
ellos quieren y á D . Laureano no 
le importa, vamos... ¡es inaguan­
table! i *nr.m*i-i % mbmqmvi I 

¿Quien es Xwreito, Camilo, Salga-
dote, Paqu iño , y otros tan ineptos, 
desaprensivos y voluntariosos co­
mo ellos para administrar los in ­
tereses de un pueblo de la impor­
tancia de Caldas, gobernarlo y di­
rigir jo con. acierto por e l camino de 
la cultura que siguen los pueblos 
deseosos de figurar en el n ú m e r o de 
los civilizados y ricos? ' 

¿Que puede esperar Caldas de 
esos directores que ya operan s in 
consultar á D . Laureano^ por cuen­
ta propia, y por propio impulso? 

L a felioidad de Caldas no es t á 
con el procurador, de los votos par-' 
tic u lares del T r i bu nal municipa I 
da Portas, graogeador de volunta­
des, hombre de mucho pecho para 
todo; ni con el Veterinario que aca­
ba con las aceras y con los árboles 
de la Travesía, sin que esto le im­
porte á D . Ramonín , ni al Sobres­
tante; ni con Cabezas, más dado á 
conferenciar con Celestinas que 
con concejales, y m á s propenso 
siempre á preterir una reunión de 
viajantes á otra de representantes 
del pueblo; ni con Ramonín , siempre 
contrario, como el malogrado Usé, á 
todo lo que sea propuesto por dis­
tinto criterio que el suyo, y que 
solo ríe, convive y paga cuando se 
halla entre gente que le deja man­
dar y le aplaude cuando echa por 
alto las estremidades posteriores; 
ni con D. Paco, gentil Adonis, aun­
que algo morenilio, que todo su 
saber consiste en creer que sabe, 
en poner los ojos en blanco, adop­
tar una posturita que el crée ele­
gante, y decir que sí á lo que Xurelo 
aconseja; ni con... ni con el resto 
de la taifa de suizos que están don­
de es tán por obra de D . Laureano, 
de Clemente y de D. Bernardo, aun­
que con la protesta consiguiente 
del pueblo, de este pueblo manso, 
bueno, sufrido, á quien se le tiene 
como minainacabable destinada á 
ser sacrificada en aras de los G-er-
manes, Serafines y Angelitos corpo­

rativos, que viven y beben & cuen­
ta suya... o .isíuqoq oloá la 

E s llegado el momento de acabar 
con esta vergüenza qué nos sonroja 
y rebaja ante los pueblos vecinos, 
que trabajan por redimirse de la 
esclavitud del poder caeiquil y la ­
bran con éxi to por encauzar su 
descarrilada adminisfcráciÓn. 

Con D . Laureano y sin D . Lau-
reano vamos de m a l en peor, sin 
esperanzas de mejorar la s i tuación 
y con un porvenir por delante que 
es m á s negro, m á s triste que el 
presente, eon serlo este mucho. 

L a representación del pueblo no 
debe encomendarse á muchachos 
sin experiencia, á hombres sin re­
solución ni voluntad, k personas 
que ni tienen ideas propias ni aco­
gen las-agenas como no provengan 
de sus paniaguados, ó de sús amos 

. D e - c ^ U d t i ^ a á í J'éfufó)íé¿tle: 0*1-
das segui rá al malestar que hoy 
siente, y no t a r d a r á el dia en que 
la gente del campo no pueda so­
portar las cargas que hoy pesan 
sobre ella y que van en e á m i h o de 
ser cada vez mayores. 

Hacemos un llamamiento á los 
vecinos honrados, á los amantes 
de la prosperidad de Caldas para 
que, desechando todo prejuicio po­
lítico, toda razón de amistad parti­
cular, todo motivo de permanecer 
en la neutralidad, hagaii algo en 
favor de este Ayuntamiento, que 
seguramente se desquicia si no i r a ' 
tan de evitarlo las personas que 
permanecen criminalmente dur­
mientes ante el cúmulo de desma­
nes, errores y arbitrariedades que 
es tán cometiendo los encargados 
de administrarnos. 

S i no lo hacen, tiempo vendrá 
en que la gente del porvenir nos 
diga á aquellos que, pudiendo, no 
han querido hacer bien á su pue­
blo. ^ 

^ ^ ^ ^ ^ ^ 
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Sabed, muy respetables caciques, 

que hasta la fecha no se sabe que nadie 
haya dicho que Leibnitz escribió para 
vosotros el célebre aforismo: tvivimos 
en el mejor de los mundos posibles.» 
Porque es evidente que vosotros lo ha­
béis necho el peor de todos, real y me-
tafísicamente considerado, y para vos­
otros peor, muchísimo peor que para 
nosotros, porque al fin y al cabo, para 
nosotros, habrá por lo menos un dia de 
justicia y de satisfacción, y ¡que dulce y 
consolador es vivir é l esa esperanzal 
Mientras que para vosotros, desgracia­
dos, la vida es una perpetua zozobra, un 
constante poner puertas al campo, di­
ques al océano, mamparas al viento, 
para que, tornando en brisa y céfiro, os 
«cande el rostro. Esperad, esperad, 
ironcos erguidos, castillos feudales, to-

síS9^;Tres gigantes, que se enfurezca un poco 
el Eolo popular. Otros palacios más al­
menados barrió el ciclón, otros árboles 
más arraigados tronchó el huracán, 
otras torres más altas derribó el rayo, 
otras montanas más ciclópe.s hundió el 
terremoto. 

Esperad y oid un cuento, que p ira 
algunos hombres no es cuento, sinó Fi­
losofía de la Historia, ley de vida de las 
personas individuales y sociales. 

Hay un paralelismo grande, una ana-
logia exacta éntrelas leyes que rigen 
la vida de todos los pueblos y de todas 
las sociedades en cada periodo, estadio 
ó grado de civill iadón por que lodos 
van pasando. Asi hoy, los sociólogos 
y antropólogos buscan en el centro de 
África y en la Australia y aún en las 

{>ropias tribus indómitas da América, 
os tipos de civilización de la edad de 

piedra y de la edad del bronce por que 
nemos pasado nosotros, tanto los hom­
bres cultos da Europa y América, como 
los españoles contemporáneos del «ca­
cique», como en lo porvenir habrá que 

'f ir á Marruecos á buscar el tipo de so­
ciedad caciquil, esto es, cuando Marrue­
cos entre de lleno en nuestro periodo de 
transición y en España haya desapareci­
do de su fauna política y social esa es­
pecie indígena producto del actual me­
dio, cuyos individuos llámanse oligarcas 
y caciques, que habrán de desaparecer 
cuando logremos cambiar nuestro me­
dio actual, como en la Naturaleza des­
aparecieron en la época diluviana y 
al advenir el periodo moderno, espe­
cies que solo en un clima y una topo­
grafía completamente distintas habían 
podido vivir. 

E l cacique es también en España, un 
animal antidiluviano. Por eso aquí ne­
cesitamos con toda necesidad un diluvio 
ó una serie de diluvios político sociales 
que cambien el medio ambiente y hagan 
imposible la vida de esos bichos. 

Y ello ocurrirá. Especies de más lar-

So abolengo y profundo arraigo han 
esaparecido. ¿No ha de desaparecer el 

cacique? 
• 

No, dirán algunos, pensando acaso 
que esa especie logrará adaptarse al 
nuevo medio postdiluviano. 

Imposible, decimos nosotros, por la 
sencilla razón de que el piojo no puede 
adaptarse en un organismo limpio y 
sano, y los microbios no viven en los 
cuerpos antisépticos. 

E l cacique no podrá vivir en una so­
ciedad culta, consciente de sus derechos 
y con gobiernos que respondan á las 
exigencias de los pueblos europeos. 

t a serie de diluvios político-sociales 

que nos ha de hacer pasar de esta es­
pecie de época cuaternaria y de transi­
ción en que vivimos á la época moder­
na, ha de cambiar radicalmente, pro­
fundamente, bárbaramente el aspecto 
de las cosas, el medio actual de vida, 
como los diluvios planetarios hicieron 
cambiar la geología y la fauna y flora 
de la tierra. 

Esos diluvios serán implacables con 
la especie caciquil, á qmen la His 
toria del porvenir ha de juzgar cruel­
mente. 

Tiene el cacique dentro de la maldad 
de su propia y peculiar naturaleza orgá­
nica, una misión social benéfica. Ella es 
ejercer la tutoría de los pueblos meno­
res, la paternidad con la muchedumbre 
de personas débiles pira la lucha por la 
existencia, exentos de esas armas de 
combate que se llaman dinero, propie­
dad, títulos profesionales, carrera, he­
rencia, etc., etc. E l caciquismo sería de 
ese modo una institución necesaria y 
buena, factor indispensable de reden­
ción popular, de emancipación política 
y social. 

Lejos de eso, el caciquismo es el azo­
te de los pueblos. Decia Curros Enri-
quez, que las dos plagas de una locali-
oad son la curia y el clero. Nosotros 
decimos que el caciquismo encierra, 
compendia y resume todas las plagas, 
porque el clericalismo y el curialismo, 
solo son sus auxiliares. 

¿No lo veis? 
E l clero está á merced del cacique, 

pues perdona sus fechorías mediante 
una débil aunque provechosa peniten­
cia, lo cual es darle carta blanca para 
que continúe cometiéndolas. E l clero 
bendice las casas de los caciques, ruega 
á Dios por ellos, les concede indulgen­
cias en vida y en muerte; y en una pala­
bra, santifica su conducta y sus hechos 
y pone el cielo á su disposición. 

La curia le entrega la ley y le dá eje­
cutoria de honradez. ¿El cacique con­
culca las leyes y hace trasgresión del 
Derecho? Pues el Juez prevarica para 
declarar que el cacique ha sido victima 
de la mala fé de un litigante. E l cacique 
oculta la riqueza, monopoliza los nego­
cios públicos, hace tráfico del crédito 
ajeno, usurpa la propiedad del vecino, 
defrauda al Estado, persigue á los hom­
bres dignos, proteje á los pillos, ensalza 
á los granujas, deprime á los decentes, 
erije en principio de buen gobierno «al 
fin justifica los medios», y no hay res-

{teto que le detenga, consideración que 
e reprima, moral que le refrene ni 

derecho que le imponga, pues no ha de 
faltar un digno representante de la ley 
y de la autoridad que falle en su favor 
con todos los pronunciamientos favora­
bles y hasta le mande á casa la toga, el 
birrete, el bastón de borlas y el propio 
manto de Cicerón, para que los manes 
del elocuente senador romano se edifi­
quen con estos elocuentes hechos de 
sus colegas de ahora en jurisprudencia 
y senaduría, aunque no por supuesto en 
patriotismo y otras virtudes cívicas y 
no cívicas. 

Y el sacerdote hace santo al caci­
que, el Juez le haca honrado y justo. En 
pago de esto, el cacique dá canongías 
al uno y buenos destinos al otro. Y no 
vale que el ciudadano perjudicado, que 
el pobre víctima, reclame ó proteste, 
porque al momento sufre las consecuen­
cias de su audacia. Cacique y Juez que­
dan impunes. 

¿Que el Juez es justo? Pues se le pos 
terga y traslada. ¿No quiere ser trasla­
dado y quiere ser ascendido? Muy bien. 
Esos son los buenos jueces para los se­
ñores feudales. Cuanto más prevarica 
dores, cuanto más concupiscentes, me­
jor. Para el cacique, el Juez ideal seria 
un tipo de los calificados por la cien­
cia positivista de «criminal antropoló­
gico», con todos los caracteres físicos 
determinantes del «cretino», uno de 

esos anormales en cuyas manos la ley 
es como el fuego en manos de un niño ó 
un tren dirigido por un loco. Un Juez 
digno del grillete ó de la casa de salud, 
tal es el ejemplar deseado por los seño­
res oligarcas. 

• « 
La humanidad, se ha dicho, ha se-

gu do siempre á los hombres más aluci­
nados é insensatos, á Verdaderos locos. 
Pero no es menos cierto, que no hay 
absurdo ni aberración á que no haya 
rendido la testa. 

Desde el culto pagano al Falo hasta la 
adoración egipcia del escarabajo, hay 
para todos los gustos, por depravados 
que sean. 

Ahora el culto que priva es el del 
cacique. 

Antes se ofrecían sacrificios de ani­
males y hombres en los altares de los 
dioses. 

Ahora, ved á los propios sacerdotes 
de la religión ofrecer en holocausto del 
cacique al mismo Dios de los cielos, y 
vad,á los sacerdotes del Derecho, ved 
á los jueces, sacrificar la santidad del 
Derecho y la magestad de la Ley en 
aras del Cacique-Dios. 

Los p iganos eran más hombres: ado­
raban la energía viril. 

Los egipcios eran más humanos: ado 
raban á un animal tímido é inofensivo: 
el Jtscarabajo Sagrado. 

Y ahora, lector imparcial, contesta: 
Si te dicen que has da adorar á un 

Cacique ó á un Falo, y que has de ren­
dir culto á un Juez prevaricador ó á un 
escarabajo, ¿verdad que no te ofrece 
duda la elección? 

Y si quieres clasificar y ordenar tu 
vitrina de especies inferiores, ¿sabes 
ahora—¡oh lector discreto y píol—qué 
nombre le has de poner á esos dignos 
representantes del caciquismo endiosa­
do y del curialismo venal? 

Pero no se lo digas á ningún egipcio. 
Y que no lo sepan esos pobres anima-

litos tímidos é inofensivos, á quienes el 
caciquismo quiere despojar de su anti­
guo carácter sagrado. 

S I L U E T A 
Presume de elegante y de buen mozo, 
y, en Ocasiones, á opinar se atreve, 
diciendo «va haber agua»,cuando llueve, 
mientras triunfante se retuerce el bozo; 
de vanidad, el chico, es todo un pozo, 
y el pensamiento espresa bien y breve 
sonriendo y callando, dulce, leve, 
siendo el sonreír de su talento esbozo. 
Para tomarle al pueblo en masa el pelo, 
lo hicieron concejal, y entusiasmado, 
quiere dar muestra de su fino celo 
examinando el cutis del ganado... 
¡y se pasa diez horas encerrado 
en el local inmundo del Macelo! 

MESA REVUELTA 
0//o de lendia ha tomado en serio lo 

que respecto á su cacicato venimos di­
ciendo en estas columnas. 

¡Oh chinchonado joven! ¡Ah hemato­
ma jurídicol 

¿No has notado que es pura guasa? 
¿No ves que es guayaba fina? 

¿Para donde miras, molusco literario? 

j ¿En donde tienes los ojos, poeta de se-

Í cano? 
¿Tu cacique?//Mgatol 
Para ser cacique—x te advierto que 

es una plaga que pronto ha de desapa­
recer—hay que tener un poco de sindé­
resis, y tu malegro de verte gueno. 

Esto no quiere decir, ni much<^ me-
no% que tu tío la tenga, pero ya ves 
como se ha puesto la cosa. 

Y nunca con más oportunidad, pue­
des decirle parodiando á D. Luis Mejía: 

«Imposible la hais dejado 
para vos y para mí». 

Mi consejo, es que vayas aprendiendo 
algo de tu tío Jesús, porque si D. Ber- , 
nardo 00 hace un milagro, te estoy vien­
do de Secretario de algún Ayuntamien­
to rural. 

¿Que nó? 
Otros con tantas pretensiones como 

tú han parado ahí. 
i Y gracias ! 

* 

Nuestro amigo Aurelio Pérez, es un 
hombre triste, muy triste; fúnebre, muy 
fúnebre. 

Olio de lendia lo asegura; nosotros lo 
sabemos; vosotros lo sabéis; ellos lo sa­
ben. 

E l , no lo niega. 
¿Por que es fúnebre nuestro amigo? 

¿Por que es triste? 
El ser fúnebre y triste, es todo lo con­

trario de ser jovial y alegre. 
¿Por que no es jovial nuestro amigo? 

¿Por que no es alegre? 
Cuentan que en una Villa de Galicia, 

«de cuyo nombre no quieroacordarme», 
vivía un seOor letrado, que sin que na­
die se lo explicase, pasaba por notable 
en la localidad. 

Dicho notable, departía cierto día del 
mes que acaba con San Silvestre, coa 
un íntimo amigo suyo, triste y fúnebre 
en grado superativo, y le hablaba de 
esta manera: 

Yo conozco como nadie la causa de 
tu tristeza, de tu melancolía. Yo estoy 
en el secreto de esa enfermedad. Tu, 
serás triste y melancólico, mientras no 
tengas estufa en tu despacho. 

Puede ser, contestó el fúnebre dando 
á la palabra estufa su verdadero signifi­
cado. 

Nosotros hemos conocido á un anti­
guo veterano, que sostenía con mucho 
tesón «que ó pesar todo era sede». 

Pero, nuestro amigo, ni quiere averi­
guar las causas de su tristeza, ni buscar 
el remedio. Se resigna á ser fúnebre 
in eternis, y no piensa poner nada de su 
parte para alegrarse. 

Y es lo que el dice: 
Tiene razón Olio de lendia, 
tiene muchísima razón; 
más, si no me gusta el Anís de Ma­

llorca... 
¡que he de hacer yol 

| «Don José Ruíbal se encargará de la 
j Alcaldía cuando le venga en gana, por 
1 que á ello tiene perfectísimo derecho.» 

• 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis



• 

Muy bien. Pero, ¿quién ha puesto en 
duda ese perfecto derecho que tiene el 
señor Ruibal? ¿Hemos sido nosotros? No 
ciertamente^ 

Don J0s4 Ruibal, como Alcalde pre­
sidente en funciones, tenia perfectísimo 
derecho á ser obedecido por el Secreta-

% rio, y á que se le presentasenjas cuen­
tas y otros documentos que en sesión 
pública había pedido. 

Exacto, exactísimo, indudable. 

¿Por qué, pues, no ha sido obedecido 
por el Secretario? ¿Por qué, no se le 
han entregado las cuentas y los datos 
que pedía? ¿Hemos sido nosotros los 
culpables? 

De ningún modo, pues hemos apoya-
de en su petición al Sr. Ruibal. 

¿Quien lo ha sido? 
tDon Ramón Fernandez puede dejar 

ó continuar en la Alcaldía cuando le 
convenga por que para ello tiene perfec­
tísimo derecho». 

De ningún modo. Ramón Fernandez 
dejará la alcaldía el dia que al señor 
Ruibal Se le antoje. ..«mmmtmmmmmmmmm 

Ramón Fernandez, con todos sus 
pergaminos y todo su carácter, vive en 
la Alcaldía de la benevolencia del señor 
Ruibal, su superior jerárquico. 

¿Estamos? 23K0I2IM0D Y 23^ 

C O S I T A S 

Hace tiempo que con motivo de una 
de aquellas apoteosis ruidosas de Lau­
reano, á raiz de elecciones municipales, 
el honrado vecino é industrial de esta 
villa D.Josó López fué agredido con un 
palo de cuyo hecho se dió cuenta al 
Juzgado municipal. 

Como hasta ahora no haya tenido 
noticia el interesado del resultado de la 
denuncia, nos ruega que preguntemos 
por el estado en que se hallan las actua­
ciones judiciales referentes á dicho he* 
cho, y así lo hacemos. 

Olio de Lendia, y su entrañable amigo 
el dueño del despacho en donde se le 
disparó al primero una pistola Browing, 
dicen en el quincenario—que suele salir 
cada semana cuando hay quien pague 
el número—que, ademas de pistola, tie­
nen puños. 

Celebramos muchísimo qua no estén 
tocos tan amables y simpáticos jóvenes, 
porque sería cosa asaz lamentable que 
se encontrasen con una tan grave ave­
ria en sus deslumbrantes y respectivos 
físicos. 9 

Como eso de los puños es cosa que á 
nosotros no nos importa poco ni mu­
cho, trasladamos la noticia á los pana­
deros de localidad por si quieren utili­
zar los de esos fornidos mancebos para 
ejercitarlos sobre la artesa. 

Realmente estarían arrobadores los 
tales Cupidos con los brazos al aire, el 

mandil por delante y el criado de Estre­
lla por detrás 

¡Ay. . . . . yo no quiero verlo ! 

Con el Ramonín, tin, tin, tin, 
este mes entra Ruibal, 
con el Ramonín, tin, tin, tin, 

• mucha tila hay que tomar.,... 
Si, señores; por fin sabemos que el 

verdadero Alcalde, el Alcalde de Real 
Orden, el que nombró el Rey, el que 
presentó D. Laureano dejando á Ferrer 
á un lado, tomará posesión antes de que 
termine Noviembre. 

Ya podemos felicitar al pueblo, por­
que el Sr. Ruibal, aun cuando es amigo 
de Salgado no pertenece, por ahora, á 
la vituperable Orcten de los Lavacuncas. 

Y eso que no empapeló L a Democra­
cia, ni pretendió construir un edificio 
para ella, ni escribió atrocidades contra 
el Cacique y sus parientes y parientas, 
ni cantó la Marsellesa con el sombrero 
en la mano, ni pronunció discursos en 
mitins de propaganda coalicionista, ni... 

Esto lo decimos para que se mueran 
de vergüenza los nuevos amigos de don 
Laureano, si es que pueden morirse de 
'esú."w : J 1x1 

Porque, para guisar un conejo, lo 
primero que hace falta es tenerlo. 

A la Virgen de la Roca la recortaron. 
Asi le pasa á todos los proyectos de 

Sr. Francisco. 
Primero él concibe de un modo efer­

vescente, á manera de á Viuda de Cli-
coq, y después viene el tío Paco con la 
rebaja. 

Ya sabía yo que á la Virgen esa le 
había de suceder una desgracia. 

Virgen era, también, la de la Gota, y 
no protegió á nadie contra ella, hasta el 
punto de que la dejaron abandonada á 
su propia gotera. 

jVírgenes y en manos de Salgados... 
¡Consolatris aflulorumt 

Dícennos que en los nuevo» presu­
puestos municipales figurarán las si­
guientes partidas en los capítulos de 
ingresos y gastos. 

En ingresos: nuevo arbiirio sobre La 
Democracia. A todo lector de nuestro 
semanario se le impone el de cinco 
céntimos, siempre que lo lea en la via 
pública. | | | 

Otros arbitrios flamantes: á todo liti­
gante que no dé poder á XureZo, dos 
pesetas; á todo enfermo que no llame á 
Sesto, dos pesetas; á todo pleiteante 
que no utilice al abogado de la casa, 
dos pesetas; á quien mire dos minutos 
para el Secretario cuando vd de gabán, 
HPpeseta; por disfrutar de un rato de 
conversación con Ferrer, una peseta; 
por oír consejos morales de Platón, diez 
pesetas; por desatar los animales que el 
Veterinario Torres tiene atados á los 
árboles de la Travesía y sobre ia acera, 
dos perros grandes; por ver en sesión á 
los concejales, una peseta; porcada 

favor que haga XureZo cerca de los ad­
juntos de Portas, dos pesetas; por cada 
vez que se rían los chistes de los entra­
ñables sosos, cinco céntimos; y por no 
reír cuando se vean juntos á Sesto, los 
Búas y Estanislao, tres pesetas. 

Gastos. Para pagar médicos, boti­
carios, alquileres de casas de los maes­
tros, municipales, contingente provin­
cial, luz eléctrica, etc., etc., cincuenta 
mil pesetas. 

Como los arbitrios han de producir 
poco, porque no es fácil que nadie deje 
de reírse al ver ciertas amistades, ni sé 
ría con los fúnebres chistes fusilados de 
esos cuerpos simples; ni nadie sea capaz 
á oír algo moral á Platón, etc,, etc , la 
deuda irá aumentado. Para el caso ex­
tremo de que haya, que presentar la 
quiebra, se acordó vender el chafaris, 
las escaleras del correo, y una de las 
muchas boinas del Cesteiro. Con esto 
se cubrirán todas las atenciones. 

A las diez y cuatro minutos de la ma­
ñana del jueves último se sintió un for-
tísimo temblor de tierra, cuyo fenóme­
no duró más de tres segundos, causan­
do la alarma en todo el vecindario. 

Las gentes salieron de sus casas lle­
nas de terror, y aún las que en la calle 
se hallaban, sobre todo las que se dedi­
can ordinariamente á la venta de artí­
culos en los puestos públicos, creyeron 
que la tierra se escapaba bajo sus pies, 
y dieron gritos de espanto. 

Tranquilizados los ánimos, fué du­
rante el dia tema de todas las conver­
saciones el referido temblor de tierra. 

Los padres que tenían sus hijos en 
las escuelas públicas, tuvieron un rato 
de zozobra inmenso al acordarse dejque 
los locales donde los niños reciben ins­
trucción; se hallan expuestos á un hun­
dimiento. 

Providencialmente nada ha ocurrido 
al grupo escolar; pero el susto de los 
padres, no lo resarcen D. Laureano ni 
sus Alcaldes y concejales. 

Tenemos en Caldas la desdicha de 
que las personas que suben á la Alcal­
día para servir á D. Laureano, como 
éste, no tienen hijos, lo cual, sin duda, 
es causa de que no se preocupen por la 
suerte de las inocentes criaturas que 
diariamente exponen sus vidas asistien­
do á clases en un edificio, todavía sin 
recibir oficialmente, y que, según es 
voz pública, no reúne las suficientes 
c®ndiciones de solidez necesarias para 
que los padres puedan estar tranquilos 
mientras sus hijos permanecen en las 
escuelas. mf, l i j 

Ni D. Laureano, ni Gándara, ni R a ­
monín son padres. It 1 

Tal vez por eso se preocupan poco 
por la vida de los que son hijos. 

Por esta vez no hemos tenido que 
llorar una hecatombe; pero queda el 

terreno de igual modo preparado par., 
que ella se realice. 

Una vez realizada, sobra manifestar 
la clase de represalias que habrán de 
tomar los padres de luto, y los hombres 
de buenos sentimientos. 

Aun no se anunció la terminación de 
los Presupuestos municipales, y su ex­
posición al público. 

La cosa es laboriosísima, y como no 
está Rodríguez por aquí es de presumir 
que tarde aun bastante en dársele la úl­
tima mano. 

E l día 27 salen para Buenos Aires 
muchas y conocidad personas de Caldas 
y sus inmediaciones, que huyen del 
porvenir que les ofrece el reinado de 
D. Laureano I . 

D. Laureano debió concebir su plan 
administrativa cuando era agente de 
embarques. 

Si aburro á la gente—diría 41—la obli­
go á emigrar y me chupo la prima. 

¡Y se la chupó! 

Imprenta y Librería á cargo de 
Joaquín Poza Cobas Michelena 5 Pontevedra 

I 

CtíPAS Y REPOLLOS 
PARA PLANTAR 

Se venden en la huerta dé los señores 

¡Eanusl lama fiMaiijjo 
E N CALDAS DE R E Y E S 

FARMACIA 
DE 

IIHMI «1 
í#"i»á%l 

Adolfo Mospera 
CALDAS D E R E Y E S 

Proveedores de la Real Casa, del pri­
mer consultorio de ni ios de pecho en 
Madrid, gotas de leche, Casas Cunas» 
Hospicios, etc., etc. 

De venta en la Farmacia de don 
M. Adolfo Mosquera, Caldas de Reyes 
(Pontevedra). ^ n t í l e l R»-!*!»* 

Precio del bote 1*75 pesetas. 

UBBSBaHBBIía» 

E l tormento 
^ V l J en los Conventos 

Obra nueva debida á la pluma del ilustre 
escritor que se oculta bajo el pseudónimo' de 
Fray Gerundio, con un prólogo del insigne 
J . Ferrandiz y un epilogo del gran Nakens, 

Precio UNA PESETA. 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis



MHPî MPMiiipni aüM 

loe en md F E R R E T E R Í A Y B A Z A R 

• i • 

^ n ó f i r a n surtido de alambre inglés para viñas, 
alambre de espino para cierres. 

UITU 

Telas metálicas Puntas llamadas de parís. 
Camas de madera y hierro. Colchones metálicos. 

Layaos y espejos. Cuchillería y cerrajería. 
Herramientas para carpintero. Batería de cocina. 
' 057üií ©tío . e a n o b m b s í n a i srig v i '*'X9 Oceo la GIÍÍS .obtinaciiOÉ ira RDIISU 

Baúles, maletas, molduras y marcos dorados. 
v ,1 O P t i í O H B J ,0 I ^ - ^ ^ " J 19 190097 ÓDI 

Quinqués, Imparas y material eléctrico 
j n B d ^ i Para instalaciones. 

Loza fina y cristalina. Ob/etos-de escritorio. 
Dtptsitario de las aguas de V E R I N — C M M E / ^ O i . 
Ikiniilad de OBJETOS PARA R E G A L O . 
Caja de seguridad para tiendas, con la ventaja de que nadie la podrá 

C H A R G E U R S 

Íd4*\ k Montevideo y Buenos Ai-
res.. 

QOT'SO francés en camarotes ana litera. 
715 • • de tres literas 

C O M P A N I A FRANCESA DE NAVEGACION A VAPOR 
. rrw L J N B A D £ £ J B R A S I L T X A P L . A T A 

Ptrt Ría Janeiro, Santos, Montevideo Buenos Aires y Rosario de Santa Fé, saldrán 

11 ác Novbre. el magnífico vapor ^ L ^ C U S ^ H , ^ P O l S T m ^ T 
i t 4% Novbre. el magnífico vapor u f i ú l v C X S - A - I - i SAU-AtfDROÜZE 

Admiten pasajeros de 1/ y 3* clase, á los siguientes precios: 
PriÉiertt clae* á Bio Janeiro y 

Santos. 
907'50 francos y 742'50 respectivamente. 

i221t10ptB. áMonteyideo y Buenos Aire 
tílJiG'lOpts. á Rio Janeiro y Santos. |Ha 

Las t*\\A*¿%trkn matemáticamente exactas ¿ las once de la mañana los diag aquí anunciados 
Ife podrán embarcar, per eensiguiente, los pasajeros que no se presenten en esta Agencia con 
49h*rms de aaiieipaeiin. 

Betei vapores, de reciente construcción, son la última palabra de la ingeniería naval. Llevan 
«eeiBerok y «amarares españoles. 

M trate espléndido tanto en primera come en tercera clase. Pídanse prospectes y libretos. 
Afeites en TI€K): 

Anton io Conde , hijos . 
B 3 Y 3 H 3 0 2. (I.Iiv' ; Calle le Luis Tabeada. 

C O M P A Ñ I A D E L P A C I F I C O 

T H E P A C I F I C S T E A M NAVIGATION Y G O M P Á N I 
V A P O R E S - C O R R E O S I N G L E S E S 

(SIN CUARENTENA EN MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES) 

SALIDAS D E L PUERfÓ D E VIGO 
Para Rio Janiero, Montevideo, Buenos Aires, Punía Arenas y puertos del Paclfieo el 8 

de Novbre. el vapor correo. rjaínO I 

Para Pernambuco, Bahia, Rio Janeiro, Santos, Montevideo, Buenos Aires, Punta Arenas 
y puertos del Pacifico el 18 de Novbre. el vapor correo 

(De gran tonelaje y de dos hélices) 
Admiten pasajeros de primera segunda y tercríra clase y carga. 
Los pasajeros deben presentarse en nuestras oficinas con s i documentación en regla; basta 

presentarse dos días antes aJ. fijado para la salida. 

LINEA DE REGRESO DE AMERICA DEL SUR 
Salidas de VIGO cada 28 días, para LA B VNCHELLE (Francia) y LIVERPOOL, admitieud 

pasajeros de primera, segunda y tercera clase. Se expiden billetes en primera clase para PARIS 
Via La Rocheíle Pallice) y LONDRFS (Via Liverpool). 

AGENTES: SOBRINOS DE JOSE PASTOR. —VELAZQUEZ MORENO, 1 VIGO 
En La Coruña Plaza de María Pita, námero 19 entresuelo. 

9fJi 

, CEITBO fiEIEBflL DE 80S681 
0J3 «ifiq tupios j .ODiupiciatioii 

REPRESENTACIONES Y COMISIONES 
A CARGO D E 

.y 

. iOosi sí £ooíi ú a l nsgiíV e 

J O A O U m P O Z A C O B A S 
M I C H E L E N A . 8 - P O N T E V E D R A 

En esta antigua y acreditada casa, se hacen toda clase de trabajos 
de imprenta con el mayor esmero y á precios sumamente económicos. 
Existe un completo surtido en librería.—Obras científicas y literaria?. 
—Obras de Medicina, Cirujía, Farmacia, Derecho y Legislación y de­
más ramos del saber humano. Ventas á plazos y al contado. Papeles 
de todas clases, libretas, libros rayados y en blanco, estuchería, tarjete-
ría, pizarras de piedra y cartón piedra, objetos de escritorio, etc. 

Eepresentaciones y comisiones comerciales de las más importantes 
easas de España y del extranjero. 

C O M P A Ñ I A A R R O T E G U I 
Para la Habana, Matanzas, Cárdenas, Cienfuegos y Santiago de Cuba saldrá del puerto de 

Tifo el 19 de Novbre. el vapor \ i i ' O1 

«»BSJ ifió/l fii í>i< asiOiJSyTOlT I i.?".¡(|> oig jífcíia oi jfco^u •. i. i a ........¿ 

mB sídt ñi r8 y ^j-hn».! cMO 

a bi) ofioaltigflOí 

fWa Villagarela^ Coruña, Ferrol, Santander, Pasajes y Bilbao saldrá el 8 de Septbre. el vapor 

Cabo Oropesa 
Admiten carga y pasajeros, á los cuales se les dá un trato que nada deja que desear. Los pa-

iajeres deben presentarse en esta Agencia dos dias antes de la salida de cada buque. 
Para más informes dirigirse á los consignatarios 

Antonio Conde, hijos.—VIGO. 

. hijos.-Mapín 

Oí'll 

este vicio no es más que 
nuestra ruina. 

Fábriea de Fundición • • | 
^ • • • • • • Talleres mecánicos, Serrería. 

.ATaesra AÍÍD «ios % 1 te «bsup o-í̂ q { .^iti i&jBü^íj %m 
Construcción y reparación de buques 

Ahora es posible curar la pasidn por j 
las bebidas embriagadoras. 

Los esclavos de la bebida pueden ser 
librados de éste vicio, aua 

contra su voluntad. 
Una cura inofensiva llainaíia Polvo 

jCoza, ba sido inventada'! tíá íáfcil de 
-tornar, apropiada para ambos se.xoa y 
todas edades y puede ser «uminietrada 
con aliiaentos solidos o' behidap, sin 
conocimiento del intemperante. " 
MTJESTEA Tí:di'-S a^'U'^ P^sonas 

GEATUITA. 
que XécypsA Ira embriaga­
dor trn la í^tnilia d entre 
us rtdacionos. nó deben 

dudar en pedir la inuusíra gratuita de 
Polvo Coza. Escriba hoy Coz A POWDEB 
Ce,76 V.'ardourStreet,"Loudi es, Ingla­
terra. E l Polvo Coza puede ser también 
.obtenido en todas las larmácias y si Vd. 
se presenta á uno de los depósitos-al pié 
indicados puede obtener una muestra 
gratuita." Si no puede Vd.-presentarse, 
pero desea escribir para adquirirla muea-

. tra gratuita, dirijase directamente á * 
COZA FOWSGB CO. 76 Wardcur Stroet. Londref 3o 
DepTiitoi: E N CALDAS D E REYES: 
FARMACIA de los Sres. Casal Soto 

[Hermanes, 
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